
PRESENCIA DE LA ARMADA 
EN MAGALLANES 

Mariano A. Sepúlveda Mattus 
Capitán de Navío 

Discurso pronunciado por el Director del 
Instituto Hidrográfico de la Armada, Capitán de 
Navío Mariano A. Sepúlveda M(lttus, el domin
go 18 de noviembre de 1979, en la plaza de 
Punta Arenas, durante el acto de homenaje a 
Benjamín Muñoz Gamero y a los .marinos que, 
con su esfuerzo, hicieron posible la efectiva 
integración de la región austral de Chile a la 
vida de la Nación. 

La ceremonia, estuvo presidida por el 
señor Comandante en Jefe de la Armada y 
Miembro integrante de la Honorable Junta de 
Gobierno de la República, Almirante don José 
T. Merino Castro. 

Capitán General Don 
quelme. 

ace sólo 4 días, se ha 
conmemorado el 
13 70 Aniversario del 
fallecimiento, en el 
ostracismo, del Li-
bertador de Chile, 

Bernardo O'H iggins Ri-

En el duro exilio a que lo confinara la 
incomprensión de sus contemporáneos ( caren
tes de las perspectivas trascendentes en que 
él fundamentara sus éoncepciones poi íticas) 
entregó su alma a Dios, en Lima, el 14 de 
Noviembre de 1842. 

Y al expirar, musitó una so la palabra: 
iMAGALLANES .. . 1 

Ex presión aquella, transida de sentim ien
tos, de premoniciones y talvez de angustiad o 
ap remio e impotencia ante la evidencia del 
fin . 

El prócer recorría, co n la febril urge ncia 
de la suprema cita, la vasta geografía de la Pa
tria, en la última claridad de su crepúsculo 
existencial y desarrollaba el esfuerzo postrero 
para alcanzar, co n su mente y sus palabras 
exangü es, el confín meridional de la Nació n 
distante y proc lamar a sus hijos de entonces y 
del futuro, que en la profunda penetración de 
Chile en el ámbito austral del mundo y en su 
irrupción en su cima polar del Sur, debían reco
nocer un compromiso y aceptar un desafío. 

Quien había sentido en el ritmo de su 
propio corazón palpitar e l pulso de la raza, sa
bía que la contextura del pueblo era digna de 
la empresa, porque la substancia y el esp íritu 
que constituyen a los chilenos, son la síntesis 
humana de los sueños dorados de l conquista
dor, de la soberbia y estoica resistencia de los 
naturales, de la conciencia de nuestra lejanía, 
de la aislada lucha nuestra de todos los días 
y del triunfo cotidiano, sereno y humilde , so
bre la adversidad. 

Es por ello que, mucho por la postrera 
admonición del Padre de la Patria y no poco 
porque aún quedaba una empresa singular 
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desafiando su des tin o, Chile vino a Maga ll a
nes. 

Y vi no el e la úni ca manera en que era 
pos ible hace rl o: surcando el mar y sirv ién close 
ele su víncul o vital el e esperanzas y rea li za
e iones. 

Vi no a prodiga rse con vocac ión de pre
sencia, con sentimiento el e pers istencia, con 
responsab ilidad civili za dora, co n esp {ritu de 
arraigo y con amor po r el dest in o nac iente de 
es te ámbito aú n sum erg ido en la penu mbra 
aurora l de nuestra hi storia ya ado lescente. 
Vin o embarcado en naves que navegaron los 
mares acerados y tu rbul entos y recorri eron el 
laberinto ignoto ele su fili grana ele archipié la
gos remotos e innumerables. 

Fu eron marinos, invari ablemente, quienes 
trajeron, elemento por elemento, la estructura 
de un futur o, sin que ninguna con siderac ión 
escapara de su intuición, ele su sab idur {a y de su 
orga ni zac ión. Transportaro n la fe, la d iscip lina, 
la econom ía, la cul tura, la tradi ción, la labo ri o
sidad, la técn ica, el respeto y la ju sti cia. Abo rdo 
de las naves, ll egaron los ladrill os y los clavos, 
los evange li os y los cá li ces, los granos y el gana
do, los lib ros y las prensas , las herramientas y 
las máqu inas, los instrumentos y el pape l, la 
ca maradería, el mando, el régim en y las cos
tum bres. Por el mar, Chil e anudó a su ent idad 
te nd ida desde la ti bia lat itud tropica l hasta la 
gé li da Antárt ica, este nuevo eslabón fundame n
ta l de su geografía y de su ancestro; a Maga ll a
nes, al austro, y co nvirt ió el desafío en rea lidad 
y el compromiso en presente. 

Esta es la razó n ta n honda y eno rgull ece
dora, que leg itima los v{ncul os consubstanc ia
les de Maga ll anes, con la Arm ada ele Chil e, cu
yos hombres y cuyos buques han sido siempre 
la va nguardia in susti tuible ele todas las empresas 
y epopeyas nac ionales trascende ntes. 

Es, pues, esta gesta de paz y de progreso, 
una ele sus glorias más nob les, esforzadas, vene
radas y fecundas . Es, sin duda, la más gigantesca 
contribución a la proyección de la Patria en su 
estatura natura l y lógica; es la nutrición de una 
existencia, con amor y sangre, con sudor y pa
c iencia, con fe y tenacidad, para que creciera 
nob le, vigorosa y sa ludab le, como se exhibe 
hoy ante la Nación y el mundo. 

En este año cuyo transcurso ha sido so
lemnizado por la conmemoración ele las más 
excelsas glorias navales de la Patria, el Señor 
Comandante en Jefe de la Armada y Miembro 

de la Honorable Junta de Gob iern o, Alm irante 
Don José Toribio Merino Castro, ha ve nido a la 
Xll a. Reg ión a pate ntizar con su prese nc ia - y 
trayendo la más elevada representació n insti
tu ciona l- este sentimiento de unión hi stór ica , 
vita l e indestructible, entre Maga ll anes y la Ma
rina Nac ional. 

Y hay un co nju nto de signifi cac iones pro
fundas que hacen ele esta so lemne ocasión, toda 
una tra ma de simbo lismos necesa ri os ele desta
car. 

En la persona de su más elevado persone
ro, la Armada de Chile se congrega jun to a las 
Autori dades reg ionales y loca les y al pueb lo 
de Pun ta Arenas, en esta Pl aza que es el nú cleo 
y centro de la hermosa Cap ital de la X 11 Re
gión. 

Desde lo alto de su pedesta l, la fi gura en 
bronce de Hernando de Maga ll anes, otea el ho
rizonte de l "confí n de l mundo", buscando un 
paso entre el presente qu e se di suelve ta n pron
to transc urre y el futuro qu e es in conmensura
ble y promi so r; ent re la porción de l mundo más 
o menos conocida y aq uell a só lo imag inada po r 
soñadores co n temple de acero. El es el más 
preclaro e insigne navegante que hayan cono
cido los mares y los t iempos, y que al desc ubri r 
el Es trecho que hoy inm orta li za su nombre, 
descu bre ta mbién a Chil e, de cuyo ter ri tor io 
sus aguas son substa ncia exc lusiva, in tegrante y 
vita l. 

Flota en el ámb ito de este lugar, asi mi s
mo, la imagen esp irit ual de un márt ir, cuya 
existenc ia se fu nde en su sent ido verdaderame n
te re ligioso de la ab negac ión y de l debe r. En su 
recue rdo, este so lar ha sido honrado con su 
nomb re y desde su plac idez poblada de árbo les, 
nirios y pa lomas, exa lta la memoria de l Cap i
tán de Fraga ta Don Be njamín Muri oz Gamero, 
prec laro Oficial de la Armada, qui en fuera el 
pr imer Gobernador ele este territor io. 

La vida de este marino pun do noroso y 
brillante es, por sí misma, un ejemplo de virtu 
des humanas cot idianas: Estudioso, infatigab le 
en su esfuerzo creador, escrupuloso en el cum
plimiento integral de sus tareas y compromisos 
con su fe, su Patr ia, su estirpe y sus camaradas. 

A los 14 arios, inicia sus estudios náuti
cos en la Academia Militar y a los 18, ingresa a 
la Armada como Guardiamarina. Destinado a 
bordo de l "AQUILES" participa con singular 
va lor en las acciones contra la Confederación 
Perú-Boliviana. Al término de la Campaña, as-
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cendido a Teniente, asume el mando del Ber
gantín "JANEQUEO", abordo del cual des
pliega una labor profesional tan destacada, 
que le vale ser comisionado a la Escuadra In
glesa, en la que, pese a ser extranjero y sólo 
Teniente, se le encomienda el mando de una 
goleta que cumple delicadas 111 isiones en la Es
tación Británica del Pacífico. 

Después de dos ar1os de perfeccionamien
to profesional, se le encomienda, a los 24 años 
de edad, el mando del queche "MAGALLA
NES", a cuyo bordo se consagra al servicio de la 
remota y austral Colonia y a los reconocimien
tos geográficos y científicos del área, tareas 
vaciadas todas en profund9s y va li osos docu
mentos originadores de importantes textos y 
estudios profesionales. 

Ascendido a Capitán de Corbeta, es nom
brado Comandante de la "CONFEDERACION", 
a los 26 años de edad, iniciando una labor ím
proba y fructífera en los campos de la hidrogra
fía, cartografía y conocimiento científico del 
área de Llanquihue, Chiloé y la Patagonia. 
Continúa sirviendo, mediante viajes de trans
porte, a la Colonia de Maga-llanes, compene
trándose de sus duras dificultades, comprome
tiéndose con la búsqueda de soluciones a sus 
problemas y entregándose, con fe y tesón irre
ductibles, a la exp lorac ión del territorio y al 
desentrañamiento de sus íntimas y recónditas 
realidades. 

En 1850, su prestigio conquistado sólo 
en el noble esfuerzo ,del quehacer abordo, tanto 
en la guerra como en la paz, es tan sólido como 
sobrio, por ser dedicado al estudio, al trabajo 
y al servicio silencioso y anónimo a la Patria. 
Ello es antecedente decisivo para que el Presi
dente BULNES lo nombre Gobernador de la 
Colonia de Magallanes, junto con ser ascendido 
a los 30 años de edad, al Grado de Capitán d~ 
Fragata. 

El General BU LNES, a cuya intuición y 
visión de Gobernante tanto le deben Chi le y en 
espec ial esta Región, vio en Muñoz Gamero al 
hombre indicado para administrar la naciente 
villa, poblada a la sazón por unas centenas de 
reclusos y servida por una reducida guarnición 
cuyos integrantes eran, en su mayoría, penados 
que ya habían cumplido sus condenas en el 
propio presidio. Era necesario un carácter re
cio, pero justo, ecuánime y emprendedor no 
sólo ya para gobernar el territorio y sus habi
tantes, sino para desarrollar las capacidades la-

tentes de este núcleo distante pero tan integra n
te de Chile como toda la Nación. 

Muñoz Gamero, emprendió su tarea con 
la mística devoción de su moral, su formación 
y su juventud. Su obra fue gigantesca. Personal
mente trazó el plano urbano regulador, que es 
el que hasta hoy estructura la Ciudad. Fomentó 
los cultivos aprop iados, como profundo cono
cedor del clima y los suelos regionales. Hizo 
traer, en el mismo viaje en que ll egó a hacerse 
cargo de sus funciones, las primeras ovejas de 
raza para cimentar una riqueza que daría a 
Magallanes, renombre mundial. Pero su más 
importante y visionaria contribución fue sin 
duda, el establecimiento de la primera imp:enta 
en Magallanes, la que transportó e instaló en 
la pequeña urbe, íntimamente convenc ido de 
la necesidad y valor de la irradiación de la cu l
tura y los val ores del espíritu, a través de la 
palabra escrita y difundida como instrumento 
fundamental de comunicación entre los hom
bres. 

Su obra, caracter izada por el empuje, la 
tenacidad y la fe de los precursores, se vio trá
gicamente interrumpida por el amotinam iento 
de la Guarnición, instigada por su Jefe, el Te
niente de Artillería Manuel José Cambiaso. 

La soldadesca frenética y descontrolada, 
convirtió a la Colonia en una orgía de sangre 
y fuego y aunque el Gobernador tuvo numero
sas ocasiones de escapar, hizo del deber y el 
principio de autoridad, asuntos de vida o muer
te, imprescriptibles para su honor de marino 
y rep resentante del Gobierno, siendo herido, 
apresado y fi nalmente fusi lado y su cadáver 
incinerado en una pira, en este mismo lugar, 
ante la befa de un puñado de ruines delincuen
tes, ebrios de odios y resentimientos. 

Era el mes de Noviembre de 1851. Mu
ñoz Gamero, al morir, junto a la obra material 
y tangible de su Administración, dejó inconclu
sas varias otras que, durante las precarias y sol i
tarias horas de su escaso descanso, escribía para 
agregar elementos de juicio al conocimiento de 
este mundo emergente, distante y olvidado, pe
ro predestinado a ser pilar y sustento de la na
cionalidad chilena. 

Señoras y Señores: 
Hay un noble y constante paralelismo en

tre las vidas y obras de los héroes de la Marina 
de Chi le, que la Patria toda venera y cuyos 
ejemplos busca emular: La moral cristalina y 
totalmente ajena a los avatares de la pasión 
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cont inge nte; la dedicación al estud io ; la sobr ie
dad espartana; la abnegada y tenaz procura de 
cu mplir el deber, sin reconocer I ímites al empe-
1io; la permanente sustracc ión a la popu lar idad 
y al halago; la consagración en la gloria, ge neral
mente en el sacrificio, mu y lejos del hogar y del 
apoyo tierno ele lo s se res quer id os. 

Y aunque -como lo dice Rubén Darío en 
su "Canto Ep ico a las Glor ias de Chilc"
"PRAT, he ahí la cumbre . .. ", ejemplos precla
ros y I igaclos a esta tierra generosa, los hay a 
cada in stante de la histori a, en la ingente bata
lla po r la paz y en la entrega a cada instante ele 
la guerra: Juan Wi lli ams, el Comandante de la 
"ANCUD"; Domingo Esp i1ic ira, artífice y orga
nizador ele la Toma de Posesión del Estrecho de 
Magal lancs; Benjam (n Muiioz Gamero, F rancis
co Vida! Gormáz, Ramón Serrano Montaner, 
Enrique Simpson, Francisco Rondizzoni, Juan 
José La torre, Balclomcro Pachcco, Arturo Wil
son, Roberto Maldonado, Luis Gómez Carrerio, 
Francisco Nef, Ismael Gajardo, Agustín Fon
tainc, Florcncio Guzmán, Carlos Sicrralta, Ar
turo Whiteside, José T. Merino. Héroes todos 
que, junto con sus tripulaciones, hicieron de 
sus vida s instrumentos vivos, latentes y palpi
tantes, ele virtudes humanas y morales, sin las 
cual es no podrían haber transcurrido a1ios y 
aiios de paciente espera, de tenaz empresa, de 
exasperante monotonía, ele entereza y resolu
ción, explora ndo fiordos, penetra ndo senos, 
reconociendo puertos y bahías, navegando ca
nales a go lpe de esca ndall o y a ritmo de remos, 
observando las conste lac iones en las noches gé
li das, demarcando los co nto rn os ribcrciios con 
los teodolitos, reiterando med iciones casi hasta 
el infinito, er igiendo e iluminando faros y tra
za ndo las Cartas, escribiendo derroteros, ca l
cu lando las marcas, situando este mundo des
conocido, palmo a palm o, en la Geografía de la 
Patria e incorpo rándolo al patrimonio ele Ch il e. 
Lejanos, distantes, ensimismados sil enc iosos 
olvidados y desco nocidos, pero ~!entados po~ 
la devoc ión al deber, el amor a la fat iga y la 
apas ionada vocación por la grandeza de Chi le. 

Sí, Señoras y Señores; la Armada de 
Chi le, siempre ha sido sostén y pilar de esta 
Región marítima por antonomasia, vocación, 
reali dad geopolítica y auténtica y efect iv a gra
vitación, capaz de disuadir y proteger. 

Su presencia permanente, ha sido prota
go ni sta y testigo de todos sus mom entos; de 
su historia, de su presente y de su porvenir. 
Están ligadas ambas por los lazos de la fe en 
subsi stir , en desarrollarse y progresar ; se tienen 
mutu a confianza y se enorgullecen por sus 
logros que, en ambas, son siempre arduos de 
obtener y requieren del emperi o viri l de sus 
hijos e in tegrantes. 

A renovar este compromiso con Maga! la
nes. A rcval idar la vige ncia de este amor y a 
proc lamar, una vez más, esta profesión de fe, 
ha ven ido nuestro Comandante en Jefe de la 
Armada a la Región, para estar con su gente, 
cstimu lar a sus Autoridades, surcar sus mares y 
volar sus ciclos que só lo son familiares para los 
hombres fuertes , enérgicos y audaces. 

Para decirles, a todos y cada uno de los 
habitantes esforzados y tan queridos de esta 
tierra austral, que la Marina, hoy como ayer 
y como siempre, es baluarte de su orgullo 
regional, de su espíritu patriótico y celosa e 
intransigente guardiana de la soberanía austral 
de la Nación, con la fuerza de acero de sus bu
ques y la calidad ennob lecida de la substancia 
humana de sus tripulantes. 

Para proclamar, en fin, la identidad en la 
fe y la esperanza de un progreso evidente y 
anhelado; la Armada les trae, como lo ha hecho 
siempre, su aliento y su confianza . 

El Almirante -Co mandante en Jefe- les 
saluda con profunda admiración y afecto a 
través de estas pa labras que superan la modestia 
de quien las dice, para alcanzar la jerarquía 
de quien las in sp ira y así llegar, transidas de 
sincera emoc ión, a qu ienes las han de recibir. 

Región de Magallanes y Antárt ica Chil e
na: tú y tus hijos pueden estar tranquilos y 
confi ados. 

Fieles a la cons igna musitada por el Padre 
de la Patria a l exp irar. Fieles ta mbién al ejemp lo 
de virtud es de PRAT al fi jar la co nducta in st itu
cional, desde el más all á, y fieles, por sobre to
do a Chil e y su sobera nía, los marinos de la 
Patria os decimos: 

iAvante! iVuestro destino es el nuestro! 
iVuestra realidad e historia son las nu estras! 

i Hemos zarpado hace ya largos años! 
i Continuamos dejando estelas luminosas en la 
mar y aú n nos queda toda una eternidad por 
navega r! 

HE DICHO. 


